


CRÉDITOS

Hacer Memoria es una colección de guías prácticas orientadas a 
personas de edad adolescente, promovida por la Secretaría de Es-
tado de Memoria Democrática (SEMD) y coordinada por Antonio La-
fuente y Francisco Ferrándiz, ambos investigadores del CSIC.

Hacer Memoria representa un esfuerzo amable por hacer más po-
rosas las fronteras entre lo que pasa y lo que nos pasa, entre lo que 
ocurre en el aula y lo que sucede en la urbe, entre lo que aprende-
mos en los libros y lo que aprendemos en la vida, entre la necesi-
dad de imaginar el futuro y el imprescindible conocimiento crítico  
del pasado.

Hemos encargado las guías a personas con conocimiento probado 
sobre cada uno de los temas. Pero no les hemos pedido que hagan 
un juicio definitivo de situaciones pretéritas y zanjen de una vez lo 
que pasó. Les hemos pedido que nos enseñen a convivir con asuntos 
ciertamente tristes, oscuros y latentes del pasado, siempre insidio-
sos y nunca olvidados.

Nuestra propuesta aspira a presentar un conjunto de textos acce-
sibles y de fácil lectura. Queremos que se usen en los institutos y 
que sea el alumnado adolescente quien asuma la tarea de construir 
ese espacio colaborativo, colectivo, abierto, inclusivo, experimental, 
fragmentario e incompleto que llamamos memoria.

Diseño y maquetación: Rodrigo López Martínez



Edita: Ministerio de la Presidencia, Relaciones con las Cortes y Memoria DemocrÆtica

Textos: Lino Camprubí 

Foto portada: Primer logotipo del CSIC; �nalmente desechado pocos meses antes de la apertura en 1939. 

Archivo Histórico Residencia de Estudiantes.

CatÆlogo de publicaciones de la Administración General Del Estado

https://cpage.mpr.gob.es

NIPO (edición online): 089-23-022-5

ISBN: 978-84-7471-176-9

Fecha de edición: 2023

MINISTERIO
DE LA PRESIDENCIA, RELACIONES CON LAS CORTES
Y MEMORIA DEMOCRÁTICA

GOBIERNO
DE ESPAÑA



QUIÉN HACE ESTA GUÍA

LINO CAMPRUBÍ 

Lino Camprubí es profesor en la Universidad de Sevilla. Tras recibir 
formación doctoral en Sevilla y Cornell, obtuvo el doctorado en his-
toria por la Universidad de California en los Ángeles. Ha trabajado en 
la UA Barcelona y en el Instituto Max Planck de Historia de la Ciencia 
(Berlín). Ha sido profesor e investigador visitante en la Universidad 
de Chicago y en el centro de estudios avanzados IMèRA, (Marsella).

Le interesa especialmente la historia y filosofía de las ciencias y las 
tecnologías, en particular en conexión con la política en el sentido 
más amplio del término. Ha estudiado el papel activo de algunos 
ingenieros y científicos en la configuración política del régimen de 
Franco. Y también sobre las relaciones entre geopolítica y ciencias 
geofísicas durante la Guerra Fría, por ejemplo entre guerra anti-sub-
marina y oceanografía. Desde esta perspectiva, está investigando la 
historia del Mediterráneo profundo como investigador principal del 
proyecto ERC-CoG DEEPMED.
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¿Podemos conservar y apreciar nuestro legado cientí�co e histórico y a la vez 
marcar distancias con el pasado y con quiØnes lo hicieron posible? El CSIC es una 
institución del franquismo que sobrevive en nuestros días. Y aunque ha experi-
mentado notables cambios es imposible entenderla sin conocer su pasado.  

EL ÁRBOL DE LA CIENCIA

Lino Camprubí (Universidad de Sevilla) se interesa especialmente por la historia y la �losofía de las ciencias y las tØcnicas en 
conexión con la política y la geopolítica. Actualmente lidera el grupo de investigación sobre el MediterrÆneo profundo DEEPMED. 
AdemÆs, colabora en actividades de divulgación, incluido su canal de Youtube. 

El Consejo Superior de Investigaciones Cientí�cas (CSIC) se fundó en 1939. Aprovechó una parte del 
legado de la Junta de Ampliación de Estudios y destruyó otra. Se formó con investigadores afectos al 
nuevo rØgimen y aspiró a la consolidación de una nueva ciencia al servicio de la religión católica. En su 
logo, la teología aparece como el tronco del que parten las ramas de las demÆs ciencias. Pero este 
catolicismo no era el tradicionalista, pues favorecía una modernidad industrializadora. 

A principios de la dØcada de 1950, el Instituto de la Construcción y del Cemento 
era el mejor �nanciado del CSIC. Liderado por el ingeniero Eduardo Torroja, 
aspiraba a la industrialización de los procesos constructivos mediante 
materiales y diseæos nacionales. La autarquía era un proyecto económico y a la 
vez político. EstØticamente, el laboratorio del Instituto era una representación 
funcional de la Espaæa que ayudaba a construir. 

En 1959 se inaugura la Reserva Natural de Doæana, que se convirtió en Parque Nacional. El CSIC nacionalcatólico 
fue clave en la conservación de este espacio dedicado a la ecología evolucionista, ciencia que los principales 
representantes de la Iglesia en Espaæa seguían teniendo por una patraæa materialista. Por ejemplo: el secretario 
general del CSIC, el cientí�co JosØ María Albareda, fue uno de los primeros miembros del Opus Dei y no aceptaba 
la evolución. Pero, mÆs allÆ de la disputa doctrinal, al CSIC le convenía el respaldo internacional de los 
cientí�cos, políticos y aristócratas europeos interesados en preservar las aves migratorias. 

TEOLOGÍA Y TECNOLOGÍA

UNA MODERNIDAD 
ALTERNATIVADIPLOMACIA 

Y NATURALEZA
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INTRODUCCIÓN

	 El Consejo Superior de Investigaciones Científicas, más cono-
cido como CSIC, es hoy día una de las instituciones públicas españo-
las más productivas en investigación científica en los campos más 
variados, desde los estudios de cambio climático hasta la sociología 
de la violencia en España. En la tele cada poco sale algún científico 
del CSIC explicando un descubrimiento o una publicación nueva. 

En el 2014 el CSIC cumplió 75 años. ¡Mucho que celebrar! Sin em-
bargo, retrotraerse al momento de su creación en 1939 implicaba 
vincular la institución a un tiempo muy diferente al actual. El CSIC 
se fundó en los años más duros del franquismo, los de la represión 
de la posguerra civil y el hambre generalizado. Decenas de científi-
cos e intelectuales perecieron en la contienda o fueron ejecutados 
posteriormente y centenares quedaron excluidos de las nuevas ins-
tituciones de investigación y docencia, incluido el nuevo CSIC.

Igualmente importante: el CSIC de 1939 se fundó con una visión que 
hoy se nos hace muy difícil de entender: ¡querían aunar ciencia y 
religión! Las imágenes de los orígenes del CSIC no son las que aso-
ciamos a un centro de investigación científica. Vemos a obispos y 
sacerdotes inaugurando cada una de las obras o actos del CSIC. Sus 
largas sotanas parecen hablarnos más de obediencia y tradición que 
de investigación e innovación. El propio frontispicio de la fachada 
del CSIC celebraba la subordinación de todas las ciencias a la fe 
católica. No sin cierta paradoja, este frontispicio fue borrado en 2010 
de acuerdo a la Ley de Memoria Histórica.

Vemos el ideal de la unidad cristiana de la ciencia recogido en el propio 
logo del CSIC: un árbol cuyo tronco es la teología y las ramas el resto de las 
ciencias y saberes (de la química a la filosofía, de la óptica a la filología). 



Vemos también muchas iglesias: una iglesia flan-
queando la entrada principal al complejo del CSIC en 
Madrid, capillas construidas dentro de cada laborato-
rio, incluso iglesias cuya arquitectura parece recordar 
a la de los laboratorios (volveremos a esto, que es lo 
más sorprendente).

Hoy nos parece que ciencia y religión son esferas se-
paradas o incluso contrapuestas. Por eso los científi-
cos del CSIC de 2014 no estaban dispuestos a celebrar 
la subordinación de la ciencia a la teología cristiana 
que anunciaban los fundadores del CSIC de 1939.

Una solución para las celebraciones fue retrotraer los 
orígenes del CSIC a los de su precedente inmediato, la 
Junta de Ampliación de Estudios, más conocida como 
JAE. La JAE fue fundada en 1907 entre otros por el 
premio Nobel de medicina Santiago Ramón y Cajal, 
uno de los primeros descriptores del sistema neuro-
nal que gobierna nuestro cerebro. Era una institución 
totalmente laica. Si estás buscando un modo de con-
tar tu historia al público en el siglo XXI, un emblema 
internacional de la ciencia como Cajal parece mejor 
carta de presentación que un dictador tan denostado 
como Franco. 

Pero lo cierto es que, si el CSIC actual es distinto al de 1939, lo es 
todavía más a la JAE de 1907. Aunque hay muchas continuidades 
importantes, la Guerra Civil (1936-1939) supuso un corte entre la 
JAE y el CSIC que hay que aceptar y entender; ¡no se puede esconder 
bajo la alfombra! 

CSIC 75 años. Cartel oficial de la celebración de los 75 años del CSIC.
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Frontispicio. Inscripción celebrando a Franco y su victoria como garantes 

de la ciencia en la entrada del Edificio Central del CSIC, construido en 1944 

según diseño de los arquitectos Fernández Vallespín y Fisac. En el centro, el 

árbol de la ciencia. 



No se trató sólo de un cambio de nombre. Los dife-
rentes Institutos que componen el CSIC, los científicos 
que entraron y los muchos que quedaron excluidos 
por motivos políticos o huyeron al exilio, varios de los 
laboratorios y sedes más importantes, los órganos de 
gobierno, el vínculo con las universidades y con las 
empresas públicas y privadas, el papel del Opus Dei… 
muchas de las características del CSIC actual tomaron 
forma en los primeros años del franquismo. Y esa for-
ma bebía del contexto más amplio religioso, político, 
económico, militar, y cultural y religioso de la posgue-
rra.

¿Cómo puede el CSIC hacer memoria de sus propios 
orígenes sin quedar vinculado en el imaginario colec-
tivo al proyecto franquista? ¿Cómo pueden los españo-
les recuperar la historia de su investigación científica 

sin olvidar los componentes religiosos, políticos y económicos que 
la configuraron en aquel período tan importante?

Los historiadores han probado tres opciones. La primera ha sido 
dar por supuesta nuestra convicción actual de la separación entre 
ciencia y religión y concluir que, dada la voluntad de unir ciencia 
y religión en el primer CSIC, no hubo verdadera ciencia en la etapa 
franquista del CSIC. Esta opción se ve confirmada por fuentes docu-
mentales en las que los fundadores del CSIC explicitan su rechazo a 
la “ciencia materialista” extranjera y abogan por una investigación 
dirigida no tanto a conocer la naturaleza como a confirmar el dogma 
católico. 

La segunda opción que han probado los historiadores también da 
por supuesta la incompatibilidad entre ciencia y religión, pero hace 
un razonamiento opuesto: dado que sabemos que sí hubo investiga-
ción en los primeros años del CSIC, y al menos en algunas áreas ésta 

Detalle árbol de la ciencia. Detalle de una de las ramas del árbol de la ciencia que representaba el CSIC y su organización por patronatos que agrupaban 

distintos institutos (en este caso, el Patronato Ramón y Cajal agrupaba a los institutos de ciencias biológicas y médicas). Ibáñez Martín, X Años de Cultura en 

España (Ministerio de Cultura, 1949).



fue relativamente exitosa, habremos de concluir que 
todas las menciones a la fe católica no eran más que 
una fachada política o propagandística para contentar 
a la Iglesia y a los grupos más tradicionalistas dentro 
del régimen de Franco, pero que no tuvo apenas efecto 
real en los planes de investigación ni en los resulta-
dos de los científicos. Las fuentes que apoyan esta 
opción son, más que los documentos oficiales políti-
co-propagandísticos, las publicaciones científicas, la 
instrumentación utilizada, o la correspondencia con 
científicos extranjeros. 

Hay una tercera opción que consiste en tomarse en serio la voluntad 
de aunar ciencia y fe en el primer franquismo. Esto exige, como la 
segunda opción, constatar que sí hubo investigación científica (in-
cluso de calidad en algunas áreas) y aceptar, como la primera op-
ción, la sinceridad de las soflamas (al menos de algunas) llamando 
a unificar ciencia y catolicismo. 

Los historiadores no aspiran a una objetividad absoluta, pero sí a 
construir relatos lo más acorde posible con los documentos y mo-
numentos que nos llegan del pasado. Si los historiadores se ciñeran 
a un solo tipo de fuentes, a una sola versión de los hechos, el resul-
tado podría ser considerado parcial y sesgado. 

Esta guía se adentra en las vidas de personas y edificios vincula-
dos a los orígenes del CSIC como modo de aproximarnos a la rica 
y poliédrica historia de las relaciones entre religión e investigación 
científica en España. 

Iglesia espíritu santo. La iglesia del espíritu santo (diseñada por Fisac) 

flanquea la entrada al complejo principal del CSIC en Madrid. Ibáñez 

Martín, X Años de Cultura en España (Ministerio de Cultura, 1949).





EL CAMINO  
DE LOS  
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	 En 1937, en plena Guerra Civil, un sacerdote 
huye de la violencia anticlerical de Madrid acompa-
ñado de un pequeño grupo de estudiantes y técnicos 
y científicos jóvenes. Se trata de Escrivá de Balaguer, 
que había fundado el grupo católico Opus Dei apenas 
unos años antes. Sus jóvenes acompañantes son al-
gunos de los primeros miembros del Opus. Entre ellos 
se encuentran algunas figuras que dos años más tar-
de serán clave en la organización del CSIC, como el ya 
doctor y profesor de Química y Farmacia José María 
Albareda y un jovencísimo Miguel Fisac, que termi-
naría los estudios de arquitectura en Madrid una vez 
terminada la guerra. El objetivo era pasar al bando 
franquista a través de Francia, cruzando los Pirineos. 

Fue un viaje duro y peligroso. Todavía alimenta la mito-
logía fundacional del propio Opus. Supuestamente en 
medio la nieve de Rialp apareció una rosa para indicar 
al Fundador que estaba haciendo lo correcto: dejaba a 
sus correligionarios atrás en plena guerra ante el pe-

ligro de la represión de retaguardia, pero lo hacía por el bien mayor 
de reconstituir el catolicismo desde dentro, primero como parte del 
nuevo Estado y después en todo el mundo.

De aquel viaje, y de la relación de Escrivá con los jóvenes científicos 
y técnicos, surgieron algunos de los pasajes clave de la segunda 
edición de la obra fundacional de Escrivá: Camino. Son precisamente 
los aforismos en los que el estudio y el trabajo científicos se ofrecen 
como vía para el servicio a la patria y a Dios. Más que el Espíritu 
Santo, la fuente de inspiración fueron los compañeros de viaje de 
Escrivá en los Pirineos. 

Esta apuesta por la ciencia y la técnica alejaba al Opus Dei de los 
sectores más tradicionalistas dentro del catolicismo. Pero lo acer-
caba a otros grupos e ideólogos de un nuevo catolicismo compatible 
con el capitalismo industrializador. Algunos de estos grupos eran 
tan activos e importantes como la Asociación Nacional de Propa-
gandistas o la orden de los Jesuitas, expulsada en España por el 
gobierno de la Segunda República en 1932. 

Paso de los Pirineos. Escrivá de Balaguer y las jóvenes promesas que le acompañaron en su viaje a pie para salir clandestinamente de la 

España republicana. Fotografía de Valentín Claverol. 
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Entre los ideólogos más destacados del acercamiento 
del catolicismo a la investigación científica y técnica 
estaban Ramiro de Maeztu y el Padre Pérez del Pulgar. 
El primero era un intelectual que, tras pasar por dis-
tintas fases y posturas políticas, escribió El sentido 
reverencial del dinero. En esta obra abogaba por acer-
car el catolicismo al capitalismo, precisamente como 
único modo (en su opinión) de domesticar al capita-
lismo y humanizarlo. El dinero no debía ser visto como 
un pecado, sino como un potencial de servicio al país 
y a la religión. De hecho, como la única posibilidad de 
competir en un mundo de grandes potencias produc-
toras y coloniales. 

Por su parte, Pérez del Pulgar era sacerdote jesuita, y 
también físico e ingeniero. Fue director del Instituto 
Católico de Artes e Industrias hasta su incendio por 
parte de grupos de obreros anti-clericales y cierre 
coincidente con la expulsión de los jesuitas. El objeti-
vo del Instituto era dotar de educación técnica a hijos 
de obreros como modo de mejorar su calidad de vida 
y a la vez contribuir a la industrialización de España. 

Eso sí, Pérez del Pulgar concebía la educación de los 
trabajadores desde el paternalismo autoritario que 
aspiraba, según sus propias palabras, a convertirlos 
en “una masa numerosa de hombres disciplinados, 
fieles, trabajadores, educados en el difícil arte de de-
jarse dirigir y de ejecutar con exactitud y fidelidad lo 
que se les encarga”. 

Pérez del Pulgar. Físico, ingeniero y sacerdote 

jesuita, aquí posa con sotana entre las máquinas 

y los aprendices de la Escuela Católica de Artes e 

Industria. Cuadro de Elías Salaverria, 1930.

No es de extrañar que, en 1937, todavía en plena Guerra Civil, Pérez 
del Pulgar fuera el encargado de elaborar el “programa de redención 
de presos”, una de las fuentes principales de mano de obra barata 
para las obras públicas. Sobre el papel, se ofrecía a los presos polí-
ticos republicanos la posibilidad de reintegrarse en el Nuevo Estado 
(y en el cristianismo) mediante su trabajo en labores de reconstruc-
ción de los daños de la posguerra. En realidad, las condiciones de 
semi-esclavitud eran tan duras que muchos de estos presos pere-
cieron en los largos años durante los que se prolongó el programa. 

En los primeros años de la Guerra Civil Pérez del Pulgar dictó una 
serie de conferencias que serían publicadas tras su muerte en 1939 
bajo el título El concepto cristiano de la autarquía. La idea era sim-
ple: para un país relativamente pequeño y sin grandes recursos co-
loniales como España, el único modo de competir con las grandes 
potencias capitalistas y comunistas era la investigación científica 
y técnica. La ciencia aplicada aparece así en el núcleo del proyecto 
autárquico y cristiano: la búsqueda de la autosuficiencia de la eco-
nomía nacional en determinados sectores clave como único garante 
de la independencia política. 
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gías la acercaban más al bando derrotado. Tras la guerra, esto llevó 
a España a cierto aislamiento internacional tanto político como, en 
menor pero muy importante medida, económico. La urgencia de lo-
grar la autosuficiencia en sectores clave se hacía más apremiante. 

Albareda se alía con Antonio Suanzes, dos veces Ministro de Indus-
tria y fundador del Instituto Nacional de Industria para reforzar el 
Patronato Juan de la Cierva, que incluía los Institutos del CSIC dedi-
cados a aquellas ciencias aplicadas que eran consideradas priorita-
rias para la economía y defensa nacionales. Pronto, los laboratorios 
e institutos del Patronato Juan de la Cierva se convertirían en los 
mejor financiados del CSIC. Aunque esto no es decir mucho en com-
paración con otros países, produjo importantes efectos en la inves-
tigación de la época. 

La lista de proyectos incluía óptica, combustibles, cemento y edifi-
cación, acero, soldadura, trabajo, forestal, pesca… La investigación 

Tras cruzar los Pirineos con Escrivá y pasar por el País 
Vasco a la zona controlada por el llamado “bando na-
cional”, José María Albareda conoció a un jesuita que 
pronto sería Ministro de Educación: José Ibáñez Mar-
tín. De sus conversaciones nació el núcleo de lo que, 
poco después de la victoria franquista, sería el Conse-
jo Superior de Investigaciones Científicas, que habría 
de sustituir a la Junta de Ampliación de Estudios. 

Desde el principio una de las líneas clave de la nueva 
organización fue el énfasis en la ciencia aplicada. Un 
catolicismo aliado de la industrialización fue clave en 
el diseño y desarrollo de lo que pronto sería el mayor 
centro de investigación científica de España. 

España permaneció neutral en la Segunda Guerra 
Mundial (1939-1945). Pero sus preferencias e ideolo-

Patronato Juan de la Cierva. El lugar de los Institutos del Patronato Juan de la Cierva en el “árbol de la ciencia” del CSIC. 

Ibáñez Martín, X Años de Cultura en España (Ministerio de Cultura, 1949).
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científica en España estuvo orientada, al menos has-
ta 1960, a suplir carencias económicas mediante la 
búsqueda de recursos, la maximización de materiales, 
la optimización de procesos, y la estandarización de 
normas y productos. 

No es la imagen que solemos tener de la ciencia como 
la búsqueda desinteresada de la verdad motivada so-
lamente por el ansia de conocer mejor la naturale-
za. Este tipo de ciencia, a veces llamada pura, es sin 
duda una parte muy importante de la historia. Pero 
en muchas ocasiones ha ido de la mano de intereses 
económicos o bélicos que recibían más atención y fi-
nanciación. 

El siglo XX, con sus dos guerras mundiales y su Guerra Fría, y su gran 
aceleración demográfica y económica, fue uno de esos periodos en 
las que conocimiento científico y utilidad práctica fueron de la mano. 

La vinculación entre Estado, industria e investigación no fue ni mu-
cho menos exclusiva del régimen de Franco, ni siquiera de otras 
dictaduras como la nazi o la soviética. Constituyó uno de los mo-
dos clave de producción científica de Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos. En España, sin embargo, la justificación de esa inversión en 
ciencia aplicada vino de un lugar inesperado: el énfasis de algunos 
católicos en la renovación material como pilar para la fortaleza es-
piritual de la nación. 

.



LA CIUDAD  
DE DIOS
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	 La ideología oficial del franquismo ha venido a 
llamarse nacionalcatolicismo: la idea de que el des-
tino de España está fuertemente ligado a la religión 
católica. Pero esa idea es muy general, y de hecho se 
interpretaba de muchas maneras a menudo enfrenta-
das unas con otras. Una de esas maneras surgió en el 
CSIC: el modo de entender el nacionalcatolicismo se 
transformó por el vínculo entre iglesias y laboratorios 
que se produjo en el seno del CSIC. 

Esto último es muy importante. Significa que cuando 
pensamos en las relaciones entre ciencia y religión 
en el franquismo no debemos pensar en una flecha 
de un único sentido. Sí, la religión católica influyó en 
el modo de entender la ciencia (ya hemos visto, por 
ejemplo, el argumento cristiano que llevaba al énfasis 
en la ciencia aplicada). Pero los científicos y técnicos 
también influyeron en la religión. Recordemos la fuen-
te de inspiración de la segunda edición de Camino. O 
lo que ahora tratamos de entender: cómo las iglesias 
del CSIC transformaron el vínculo entre catolicismo y 
nación (nacionalcatolicismo) en las primeras dos dé-
cadas de la España de Franco. 

Del paso de los Pirineos en 1937 surgió un vínculo 
que se plasmaría en los edificios del nuevo CSIC des-

de su creación en 1939 hasta su lanzamiento e inauguración oficial 
a mediados de los años 40: se trata de la relación entre José María 
Albareda y Miguel Fisac (sí, dos de los compañeros de Escrivá en su 
huida a través de los Pirineos). 

Juntos llevaron a las piedras del nuevo complejo de laboratorios en 
la Calle Serrano de Madrid el vínculo entre catolicismo e industria-
lización. Levantaron lo que Albareda llamó una vez, con reminiscen-
cias de San Agustín, “una ciudad de Dios” dedicada a la ciencia. 

Sobre el papel, se trataba de asegurar que la ciencia que se prac-
ticaba en el CSIC era compatible con los valores cristianos. Esto se 
plasmó en el símbolo de la nueva institución, que se mantiene hoy 
día: el árbol de la ciencia. Como en los tiempos medievales en los 
que la teología fundaba la filosofía natural, el tronco del árbol lo 
ponían la teología natural y revelada. Las ramas eran las distintas 
disciplinas, desde la historia y la filosofía hasta las matemáticas, 
la física y las ciencias aplicadas. Un intento de mantener cierta ar-
monía entre los diferentes resultados científicos con la guía que se 
suponía podía proporcionar la palabra sagrada. 

En la práctica la situación no era tan simple. Al final cada grupo de 
trabajo, en incluso cada científico, iba un poco a su aire. Además, Al-
bareda e Ibáñez Martín eran conscientes de que muchos científicos 
no eran especialmente religiosos, e incluso los había agnósticos o 
ateos, aunque solían mantener el secreto para proteger sus carreras. 

Entrada CSIC. La entrada del CSIC 

en Madrid vista desde el interior. 

En época de Albareda, el estanque 

de la “ciudad de Dios” estaba 

rodeado de estatuas clásicas.



Para evitar estas tendencias, el primer edificio que 
Albareda encargó al joven Fisac fue la iglesia del Es-
píritu Santo, junto a la fachada de la calle Serrano. 
Fisac se atrevió con un estilo sobrio que creía que se 
ajustaba más a la religiosidad de los científicos, más 
abstracta y libre de figuraciones, pero manteniendo la 
religiosidad católica mediante la convergencia de los 
muros hacia el altar. 

Esto se oponía al estilo escurialense (es decir, que 
imitaba al clasicismo de El Escorial) que imperaba 
entonces en las obras oficiales y religiosas en España. 
La iglesia de Fisac recibió críticas de los sectores más 
tradicionalistas. Algunos de entre ellos renegaban in-
cluso de todo progreso científico y tecnológico como 
propio del materialismo y contrario a la fe. Pero fue el 
modelo renovador de Albareda y Fisac el que prevale-
ció frente al tradicionalismo. 

Recordemos: estamos tratando de entender cómo el 
vínculo entre ciencia y religión no sólo afectó al modo 
de hacer ciencia sino al significado y la práctica de la 
religión. Efectivamente, además de la iglesia del Espí-
ritu Santo en la entrada del CSIC, Fisac y otros arqui-
tectos e ingenieros construyeron capillas en muchos 
de los nuevos laboratorios para el CSIC. El estilo de 
estas capillas inevitablemente quedaba adaptado no 
a las exigencias de la arquitectura religiosa sino a las 
del funcionalismo del laboratorio. Un nuevo modo de 
entender la arquitectura de iglesias, alejado del cla-
sicismo barroco y mucho más pulcro e innovador, se 
abrió paso en los edificios del CSIC. 

Fisac salió del Opus Dei y, como él mismo denunció 
muchas veces, esto supuso el fin de sus contratos 
con el CSIC y en otros lugares. Pero siguió recibiendo 
encargos de iglesias y ganando premios nacionales e 
internacionales por sus diseños. Estas iglesias, aun-
que ya no tenían nada que ver con la ciencia ni con el 
CSIC, se caracterizaban por ese estilo funcional de fe 
abstracta que había guiado a Fisac anteriormente. 

Esto es importante porque existe la tentación de con-
tar la historia de la relación entre ciencia y nacion-
alcatolicismo centrándose en los discursos más que 
en los hechos. Por las palabras de Albareda e Ibáñez 

Martín sobre el árbol de la ciencia, parecería que se trataba de su-
bordinar la ciencia a la religión. Pero, mirando a los edificios, vemos 
que la flecha iba en las dos direcciones: el propio modo de vivir 
y entender la religión católica cambió por la relación física entre 
iglesias y laboratorios. El nacionalcatolicismo no puede recordarse 
sólo por las fotos anacrónicas de obispos bajo palios del siglo XVI 
en pleno siglo XX. Como todo en la vida, ¡fue cambiando a lo largo 
de los años!

Como los edificios, también las personas cambiaban. Como expli-
camos más adelante en el cuadro dedicado a la Iglesia del Espíritu 
Santo, Carlos Arniches había sido el arquitecto del auditorio de la 
JAE sobre las ruinas de cuyos muros Fisac diseñó su iglesia. Arni-
ches había participado en la construcción de otros edificios de la 
JAE y de la Residencia de Estudiantes. Tras la Guerra Civil, sospecho-
so de excesiva afinidad con la Segunda República, el nuevo régimen 
prescindió de sus servicios. 

Arniches se limitó durante casi una década a encargos privados, de-
jando atrás la época de su esplendor como diseñador de edificios 
públicos. Sin embargo, a principios de la década de los 50, Arniches 
recibió dos encargos muy singulares. Se trataba de diseñar ni más 
ni menos que dos pueblos enteros de nueva planta. 

Eran las “ciudades rurales” con las que el Instituto Nacional de Colo-
nización aspiraba a transformar el campo español. Arniches diseñó 
dos de estos poblados: Algallarín, en Córdoba y, en Badajoz, Gévora 
del Caudillo (Gévora, desde el 2011 y de acuerdo con la Ley de Me-
moria Histórica 52/2007). 

Diseñar un pueblo entero de nueva planta es una oportunidad per-
fecta de imaginar e influenciar las vidas de sus futuros habitantes. 
Se trataba de racionalizar la agricultura conforme a los planes de 
los ingenieros agrónomos y optimizar los recursos. Pero también de 
crear un nuevo tipo de familia agricultora: arraigada al terreno, pero 
activa; obediente, pero con iniciativa. 

El edificio de la iglesia en la plaza mayor, junto con el ayuntamiento 
y la escuela, era clave en esta racionalización moral. Las dos que 
diseñó Arniches para sus dos pueblos, como muchas otras de la 
época, encarnaban el carácter experimental, casi utópico, de estos 
pueblos nuevos. Su diseño era mucho más cercano al de las “igle-
sias nuevas” de Fisac que al tradicionalismo barroco o neoclásico. 
Las iglesias que Arniche diseñó para estos pueblos suponían un 
paso más en la relación entre experimentación, economía y religión 
que estaba transformando el nacionalcatolicismo desde dentro. 
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Árbol de la ciencia. El árbol de la ciencia en la delegación del CSIC en Santiago de Compostela



Colegio apostólico. Fisac retomó la idea de que los muros y el volumen condujeran hacia el altar en su iglesia para el 

Colegio Apostólico de los Padres Dominicos en Valladolid, que le valió la Medalla de Oro de la Exposición de Arte Sacro de 

Viena en 1954 y una reacción adversa de los sectores más tradicionalistas de la Revista Nacional de Arquitectura.

Iglesia Gevora. La Plaza Mayor de Gévora del Caudillo, 

con su iglesia de estética rompedora para la época. 

Diseñada por Arniches en 1954. 
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novador del hormigón armado y que Torroja consideraba fundamen-
tal para la industrialización de la construcción en España. De nuevo 
la investigación aparece como pivote entre la religión católica y la 
economía nacional. 

Torroja llevaba ya muchos años preocupado por la industrialización 
de la construcción. Aunque hoy es más conocido por ser el abuelo 
de la cantante de pop Ana Torroja, en los años 30 ganó fama in-
ternacional por sus finas estructuras laminares (grandes volados 
de hormigón armado que hacen de techo y requieren relativamente 
pocos materiales). Una de sus obras más conocidas la diseñó preci-
samente en colaboración con Arniches, el hipódromo de la Zarzuela. 

En esa misma época, durante la Segunda República, funda junto con 
otros colegas el Instituto de la Edificación y del Cemento. Era una 
iniciativa privada dedicada a promover este material, y en especial 
el hormigón armado: la fusión del hierro y del hormigón permitía 
al arquitecto y al ingeniero idear diseños singulares y funcionales. 
Además, los requerimientos técnicos del hormigón armado excedían 
las capacidades y formación de los albañiles. Quitaba la construc-
ción de las manos de los artesanos para dársela a los técnicos su-
periores.

Tras la Guerra Civil, la suerte de Torroja fue muy distinta a la de Arni-
ches. Sus afinidades políticas y las de otros miembros prominentes 

	 Los científicos y expertos a cargo de la investi-
gación en las primeras décadas del régimen de Franco 
entendían modernización y religiosidad no como algo 
opuesto sino mutuamente complementario. La ciudad 
de Dios había de ser construida, y eso exigía ingenie-
ría e investigación. Además, el tecno-nacionalismo 
serviría para legitimar la dictadura. El cemento y el 
carbón eran garantes de la religiosidad. A su vez, la 
religiosidad del “concepto cristiano de la autarquía” 
conformaba el modo de trabajar con el cemento y el 
carbón ayudando a señalar prioridades económicas, 
constructivas y estéticas. 

En 1953 se inauguró uno de los laboratorios clave del 
CSIC: el del Instituto de la Construcción y del Cemento. 
Situado a las afueras de Madrid hacia el norte (pasa-
da la actual M-30) se llamó Costillares por la forma 
parecida a las costillas de las vigas que formaban la 
pérgola de su aparcamiento. Se dice que su director, el 
ingeniero de estructuras Eduardo Torroja Miret, puso 
como condición para la construcción del edificio que 
no lo diseñara Fisac. Debían encargarse él mismo y su 
equipo. Nadie mejor que el propio Torroja para conocer 
las necesidades de su laboratorio. 

Estas necesidades no eran sólo prácticas. Igualmente 
importantes eran las estéticas. El edificio debía repre-
sentar a la nueva España que el laboratorio aspiraba 
a construir. Como en otros laboratorios del CSIC, tam-
poco en Costillares podía faltar una capilla: de hecho, 
¡se hicieron dos! Ambas sirvieron como escaparates 
del estilo funcional y espectacular que hacía uso in-
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Costillares de noche. Costillares de noche: el 

laboratorio del Instituto Técnico de la Construcción 

y del Cemento. Víctor Oñate, “Iluminación artificial”, 

Informes de la Construcción, 1954.



de su familia (entre los que destacaban importantes 
científicos), le valieron el cargo de Delegado del Go-
bierno en la Industria del Cemento. En la posguerra, 
una época de creciente demanda para el esfuerzo re-
constructor y punzante escasez, este cargo implicaba 
el enorme poder de la asignación de cupos de cemen-
tos a los consumidores. 

El mercado estaba intervenido, y las grandes decisio-
nes de dónde iba a parar el poco material disponi-
ble recaían en Torroja. En los años 40, por ejemplo, 
solía asignar mucho más cemento a Barcelona que a 
Madrid, muestra de la importancia económica que la 
industria catalana mantenía para el régimen. 

Uno de los cofundadores del Instituto de la Edifica-
ción, Alfonso Peña Boeuf, fue ni más ni menos que 
el primer Ministro de Obras Públicas de la dictadura. 
Compartía con Torroja el entusiasmo por el hormigón 
armado. Lo que comenzó como una iniciativa privada 
pronto se convertiría en un ente público, y así es como 
el Instituto de la Edificación y del Cemento pasó a for-
mar parte del Patronato Juan de la Cierva del CSIC. 

Su evolución en la década de los años 40 y primeros 
50 estuvo marcada por la relación con los fabrican-
tes privados de cemento y de piezas prefabricadas 
de hormigón armado. Torroja estaba convencido de la 
importancia de su colaboración, tanto técnica como 
económica, a la investigación realizada en el Instituto. 

Pero estaba firmemente convencido de que la dirección de la inves-
tigación debía estar en manos del Estado, no de las empresas pri-
vadas. Mientras que éstas buscaban su beneficio, a menudo a corto 
plazo, el Estado (se supone que a través de ingenieros a su servicio, 
como el propio Torroja), miraba por el interés general de la nación 
y tenía capacidad de planificación. Para el Torroja de las décadas 
de los 40 y 50, el proyecto de industrialización de la construcción 
pasó a formar parte de un plan más amplio para toda la economía 
nacional, dirigido desde arriba. Torroja se había convertido en un 
ingeniero político. 

No es de extrañar su afinidad con Antonio Suanzes, a quien ya vimos 
como dos veces ministro de industria y uno de los principales pro-
motores del nuevo papel del Patronato Juan de la Cierva y las cien-
cias aplicadas en la economía política nacional. Torroja y Suanzes 
lograron que parte de la financiación del Instituto de la Edificación 
proviniera de un impuesto del 1% a todas las ventas de cemento. 
Los fabricantes exigían a cambio un mayor control de los temas de 
investigación. Torroja se lo negó.

La lucha por el control de la investigación pública en nuevas téc-
nicas y materiales constructivos llegó a ser tan intensa que Torroja 
aseguró que, aunque el Instituto necesitaba un nuevo laboratorio 
que pudiera ofrecer una escala industrial a sus investigaciones, no 
merecía la pena la inversión si se daba la dirección a los fabricantes 
privados. Una vez que aseguró el pleno control, buscó apoyos para 
la construcción del nuevo laboratorio. Tras reuniones con Suanzes 
y con el propio Franco, logró fondos adicionales y a principio de los 
años 50 el Instituto del Cemento y la Construcción se convirtió en el 
mejor financiado del CSIC. 

Capilla costillares. La capilla (1953) se parece a cualquier 

otra de las salas del edificio. 
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colaboradores, la solución pasaba por la racionalización de diseños, 
materiales y trabajo constructivo. 

Fiel a su ideal industrializador, Torroja promovía el uso de materiales 
nacionales y de la prefabricación, que permitía una clara división del 
trabajo entre diseñadores, fabricantes, y obreros instaladores. Esta 
especialización y división del trabajo, argumentaba Torroja, era acor-
de con la doctrina social de la iglesia; en concreto, la mecanización 
del trabajo permitiría poco a poco a los obreros pasar el trabajo ma-
nual a las máquinas y dedicarse a trabajos intelectuales. Este argu-
mento, que se repite a menudo en nuestro siglo XXI, fue muy popular 
entre industrializadores del siglo XIX. Torroja no hizo más que adaptar 
el argumento a los vientos de renovación del nacionalcatolicismo. 

Costillares se inauguró en 1953. Un espectacular de-
pósito de carbón dominaba su entrada y el paisaje (ver 
cuadro). Además de análisis de materiales en el ciclo 
productivo del cemento y el hormigón, gran parte de 
su esfuerzo investigador se dedicó a la vivienda y a 
las presas de agua. 

La escasez y mala calidad de la vivienda era uno de 
los mayores problemas que enfrentaba la España de 
la época, con huidas de campesinos hambrientos del 
campo a las ciudades, cuyas crecientes industrias 
se beneficiaban de esta nueva mano de obra pero no 
podían absorberla en su totalidad. Para Torroja y sus 

Inauguración. Torroja, Suanzes y Franco en la inauguración del Instituto de la Construcción y del 

Cemento. El váter del primer plano era parte de estudios experimentales de viviendas baratas. 

Archivo Histórico Instituto Eduardo Torroja. 

Chabolas en el entorno de la calle 

Antonio López (Carabanchel), 
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